HOMILIA MISA DE ORDENACIÓN SACERDOTAL

DE MARCIO PEIRONI

Arroyito – 12 de junio de 2011

Hermanas y hermanos:

“Como el Padre me envió a mí, Yo también los envío a ustedes” (Jn. 20, 21)

En esta Solemnidad de Pentecostés, se han proclamado estas palabras del Señor Resucitado en el atardecer del día mismo de la Pascua. 
Es el enviado del Padre; es la Persona divina del Hijo de Dios, que los cautiva con su presencia de resucitado, vencedor de la muerte, les muestra sus manos y su costado: ¡es el Señor! Los discípulos están llenos de alegría porque han visto al Señor. Ellos y cada uno de nosotros, vos Marcio también, podemos decir: es el Señor, mi Señor, el centro de mi vida, mi razón de ser, mi supremo bien, el objeto de mi vida, mi alegría, mi gloria, mi ley, mi Salvador, Aquel al que pertenezco.  De allí que nuestro Papa Benedicto XVI diga: "No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva" (Benedicto XVI. “Deus caritas est”, 1)
“Como el Padre me envió a mí, Yo también los envío a ustedes”  La misma fuerza, el mismo amor del Padre, es el que mueve a Jesús para decir: “Yo también los envío a ustedes”… y sopló sobre ellos, añadiendo: “Reciban el Espíritu Santo”.
Hace dos meses, con motivo de los cincuenta años de creación de nuestra Diócesis, presentamos la nueva versión del Plan Pastoral, que nos invita a asumir el estilo de vida de Jesús, que da la vida por los amigos. Por eso en este Pentecostés “invocamos al Espíritu Santo para poder dar un testimonio de proximidad que entraña cercanía afectuosa, escucha, humildad, solidaridad, compasión, diálogo, reconciliación, compromiso con la justicia social y capacidad de compartir, como Jesús lo hizo” (DA, 363)
En aquel atardecer de la Pascua, seguramente Pedro, al escuchar decir “Como el Padre me envió, Yo también los envío”, se le habrá hecho patente aquel amanecer, luego de una noche de pesca frustrada, en que Jesús le mandó: “Navega mar adentro y echa las redes”. También hoy, Marcio, el Espíritu Santo trae a tu memoria la historia de tu llamado…que días pasados compartías con tus compañeros en el Obispado, antes de la ordenación:
“Jesús me pidió permiso para subirse a mi barca, a mi vida, porque desde allí quería hablarle a la gente sobre el Reino ¡Qué delicadeza del Señor, siempre pidiendo-permiso!” Y ahí el Señor me desafió: Navegá mar adentro y tirá nuevamente las redes... La historia ya es conocida, me topé con una fecundidad que me descolocó, era la respuesta a mis oraciones, aquellas que creía haber dicho en vano, a los anhelos de mi corazón… Le pedí que se alejara de mí, por reconocerme tan pecador, pero su Palabra fue contundente: "No-temas,de-ahora-en-adelante-serás-pescador-de-hombres”.

El Señor sigue soplando, sigue llamando, sigue enviándonos a todos como a sus discípulos misioneros. “Llevemos nuestras naves mar adentro, con el soplo potente del Espíritu Santo, sin miedo a las tormentas, seguros de que la Providencia de Dios nos deparará grandes sorpresas” (DA, 551)
La alegría que reinó en el Cenáculo el mismo día de Pascua, y en el mañana de Pentecostés, es la que también hoy experimentamos aquí, en esta tarde en Arroyito. El Espíritu Santo nos une en un solo corazón para que glorifiquemos a Cristo, el Señor, porque tú, Marcio, serás ordenado para el ministerio presbiteral. Hay una profunda alegría en tu corazón y en el de tus padres y hermano, tus abuelos, familiares y amigos tuyos.  Alegría en el seno de esta comunidad de la Parroquia Nuestra Señora de la Merced que te vio crecer; y mucho gozo de Mons. Juan Vidotto quien tan de cerca conoce tu camino vocacional; de tu Párroco el P. Gabriel. Alegría de tus compañeros recién ordenados P. Gabriel, P. Marcos y P. Pablo. Profundo gozo de todos los sacerdotes que forman este Presbiterio, de los que están acá y de los que se encuentran fuera de la Diócesis. También es la dicha de la Parroquia de Sacanta, donde actualmente ejerces tu ministerio, junto al P. Pedro González. La satisfacción y el gozo de los Seminarios de Paraná y de Río Cuarto, cuyos formadores y seminaristas están acá; destaco la presencia de quien lo ha acompañado como rector en Río Cuarto, el P. Ricardo Araya. 
Hermanos: Después de madura reflexión, este hermano nuestro va a ser ordenado sacerdote en el orden de los presbíteros. 
Por eso, querido hijo, debes cumplir el ministerio de enseñar en nombre de Cristo, el Maestro. Anuncia a todos los hombres la palabra de Dios que tú mismo has recibido con alegría. Medita la ley del Señor, cree lo que lees, enseña lo que crees y practica lo que enseñas.
Que la fragancia espiritual de tu vida sea motivo de alegría para todos los cristianos.
Te corresponderá también santificar en el nombre de Cristo. Por tu ministerio, el sacrificio espiritual de los fieles alcanzará su perfección al unirse al sacrificio del Señor, que por tus manos se ofrecerá incruentamente sobre el altar, en la celebración de la Eucaristía. Ten conciencia de los que hacer e imita lo que conmemoras. Por tanto, al celebrar la muerte y resurrección del Señor, procura morir al pecado y vivir una vida nueva. Como decía San Alberto Hurtado: “¡Mi Misa es mi vida y mi vida es una Misa prolongada!” (HURTADO, Alberto.”Un fuego que enciende otros fuegos” pp. 69-70. Citado en DA. 191)
Al introducir a las personas en el pueblo de Dios por el bautismo, al perdonar los pecados en nombre de Cristo y de la Iglesia por el sacramento de la penitencia, al confortar a los enfermos con la santa unción, y en todas las celebraciones litúrgicas, así como también al ofrecer durante el día la alabanza, la acción  de gracias y la súplica por el pueblo de Dios y por el mundo entero, recuerda que has sido elegido de entre los hombres y puesto al servicio de los hombres en las cosas que se refieren a Dios. 

Con permanente alegría y verdadera caridad continúa la misión de Cristo Sacerdote, no buscando tus propios intereses sino los de Jesucristo.
Al participar de la función de Cristo, Cabeza y Pastor de la Iglesia, permanece unido y obediente a tu Obispo. Procura congregar a los fieles en una sola familia, animada por el Espíritu Santo, conduciéndola a Dios por medio de Cristo. Ten siempre presente el ejemplo del Buen Pastor que no vino a ser servido sino a servir y a buscar y salvar lo que estaba perdido.
Queridos jóvenes, que participaron del Proyecto de Vida durante estos días acá, a los que estuvieron en la Jornada juvenil del Buen Pastor y a todos los jóvenes que participan de esta celebración: Jesús los mira con amor, y despierta en sus corazones una profunda alegría, como la de los discípulos en Pentecostés. “La alegría del discípulo es antídoto frente a un mundo atemorizado por el futuro y agobiado por la violencia y el odio. La alegría del discípulo no es un sentimiento de bienestar egoísta sino una certeza que brota de la fe, que serena el corazón y capacita para anunciar la buena noticia del amor de Dios. Conocer a Jesús es el mejor regalo que puede recibir cualquier persona; haberlo encontrado nosotros es lo mejor que nos ha ocurrido en la vida, y darlo a conocer con nuestra palabra y obras es nuestro gozo." Ap 29

Queridos mamá y papá de Marcio: como les dije a los padres de Gabriel, Marcos y Pablo, siéntanse cercanos a la Virgen María y a San José, cuando preocupados buscaban a Jesús, pensando que lo había perdido en el camino, y al encontrarlo en el Templo, entre los doctores de la Ley, Él les dijo: “¿No saben que debo ocuparme de las cosas de mi Padre?”. Nada más cercano a lo que ustedes viven en estos momentos. 

Su hijo Marcio, que es hijo de Dios, ha hecho una elección, ha elegido seguir esa voz del Maestro que, mirándolo a los ojos le dice: ¡Sígueme! Hoy le dice “SI”. Como Simón Pedro: “En tu Palabra echaré las redes”. Y el Señor Jesús, hoy también le dice: “No temas, de ahora en adelante serás pescador de hombres”. Gracias familia Peironi. ¡Muchas gracias!
Hoy contemplamos a María, junto a los Apóstoles en Pentecostés. La Madre de la Iglesia. Miramos a Nuestra Señora de la Merced, Madre de esta Iglesia en Arroyito. Junto a Marcio, Pablo, Marcos y Gabriel, quiero traer el recuerdo de aquel modelo de sacerdote: el Cura Brochero y su tierno amor a la Purísima. Ya ciego, con el peso de los años y la enfermedad, le escribía a su amigo Juan Francisco Yáñiz, obispo de Santiago del Estero: “La Misa la digo de memoria, y es aquella de la Virgen cuyo Evangelio es ´Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te criaron´”.
Nuestra Señora de la Merced, a quien siempre te has confiado, te mantenga fiel y alegre en el servicio, y reciba nuestro agradecimiento, a la vez que le confiamos nuestros nuevos sacerdotes, nuestros seminaristas, y le pedimos nos regale muchas vocaciones a la Iglesia diocesana.
En este Año del Jubileo de los 50 años de la Diócesis, el Señor nos ha regalado cuatro nuevos sacerdotes. Por eso, como canta el himno del Jubileo:

“Festejemos juntos  la vida

Celebremos a nuestro Señor

Como Iglesia que unida camina,

Familia de Dios”
+ Carlos José Tissera

Obispo de San Francisco
1

